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EDITORIAL---. 
(V-terte de la pdginal) 

. '. 
Sin embargo, algo ~~~e ha empezado a cambiar en l~8 ex

pectativa8 ciudadanas, specto al tema otro tiempo tabu del 
tr88V88e Tajo-Segura. La · oticia, ciertamente alentadora, de que 
el Ayuntamiento de Toledo ha emprendido una decidida campa-
611 de oposición al Trasvase, ha despertado las conciencias de To
ledo y ha hecho concebir grandes· esperanzas de que una vez por 
todas Toledo adquiera en este tema la parte de razón que le co
rrespomk. 

En ~lo el plazo de dos dlas, el Ministr? de Ohras Públicas ha 
recibi1io «el fuego cruzado» del Ayuntamiento to.leduuo Y de 108 
senadores del grupo territorial socialista de Cas.t1lla-La Mancliu 
y extremadura, exigiéndole el cumplimiento estricto de la Ley del 
Trasvase. Y es significativamente importante; qu~ esta batalla se 
haya iniciado juntamente en el umbral constttutt':o de la corpo
ración toledana y a pocos dlas de la toma de poses1~n de los nue
VO!l cargos políticos. Se trasparente asl una. decidida voluntad 
que excede del simple marco retórico de los discursos electoralis
tas, y que hace pen!lBr que, ashora si, la adormecida lucha contra 
el trasvase ha iniciado un nuevo curso. · 

En las páginas de este mismo semanario el senador Ricardo 
· Sánchez-Candelas afirma que nos hallamos en el principio del fln 

del Trasvase, y es tanto más sintomático cuanto que ~l senador 
acaba de mantener diálogo con el ministro de Obras Públicas, al 
que encontró en un plano de gran receptividad y comprensión del 
problema. Más aún, se asegura que el ~inistro se ha comprometi
do ante la comisión de senadores a revisar en profundidad la ac
tual Ley del Trasvase, cuya aplicación, como es bien sabido, con
llevarla, por si sola, la inviabilidad del tr?sva_se al no. registrarse 
los mlnimos caudales en la cuenca del TaJO que permitieran pro
ceder a su bombeo. 

Las protestas y movilizaciones de los regantes de Murcia y Ali
cante en defensa de sus legltimos intereses, han de chocar forzo
samente contra una Ley que impone unos mínimos a los que el 
Tajo no alcanza. La propia Consejera de ;\gricultura de la Re
gión Murcia11a reconoc.la no hace mucho_ tiempo en el diario LA 
VERDAD de Murcia que, eón la Ley del Trasvase en la mano, 
no se podía trasvasar. Y la medida adoptada en enero por la nue
va Administración de paralizar el Trasvase no se ba!Ó sino en el 
cumplimiento de la normativa legal, que determina unos niveles 
que por desgracia, el Tajo no se encuentra en condiciones de po
der 

1

alcanzar, hoy por hoy. Los seis metros cúbicos mlnimos que 
exige la Ley para realizar trasvase de aguas de la Cuenca del Tajo 
a la del Segura, resulta una cantidad ridícula ~ la ?ºtejamos con 
los 25 metros cúbicos que los regadfOs de la provmcia toledana 
demanda, y sin embargo resulta una cantidad ex.cesiva a la que la 
exhausta cuenca del Tajo no puede dar cumplimiento. 

Por otro lado, mucho de amarga ironía encierra el hecho de que 
una Ley rellll8da para el aprovechamiento exclusivo del Sureste,. 
ostente e nombre de «Ley para el aprovechamiento conjunto 
de las cuencas del Tajo y del Segura», siendo,que ninguna zona de 
Castilla-La Mancha, exceptó la recarga de aculferos en La Man
cha de Albacete, puede beneficiarse del trasvase. Pero, por si fue
ra poco, la Real Acequia del Jarama, fundamental para el den· 
rrollo y regadío de la zona de la Sagra, permanece paralizada con 
objeto de no restarle caudales a los embalses de cabecera, con el 
consiguien\fl quebrantó que para la economía t?ledana represen-
ta. · · 

Qpn todo, incluso ·con la Ley de parte de Toledo y las razones 
de nuestro futuro pesando en la balanza, Toledo no puede descui
darse un solo'momento, y las movilizaciones y exigencias ajenas, 
hay que aprender a combatirlas con razones, con números y sobre 

. todo, con el firme deseo de todos Pf soluciona~, el gran próblema 
ecológico , económico de Toledo. 
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OPINION 14 de junio de ll)B;s 

Por el sur de la Jara y 2) 

A NTES de otra co!!B, debe
mos anotar que el país por 
el que caminamos está uni

do al ganado vacuno: El Robledi
llo, Navaltoril, El Robledo del 
Buey fueron en su origen postue
ros esto es, «descansaderos del ga
nado vacuno•>. . 

~\ t nís <JtlPda la \ 1 orra ( l.091 
m .. Salimos de la t·uenc·a dPI 
JHmlo y d1tran10s <'ll la dPI l'usa 
de pat~;arP «posar,,), al que 
dejamos a nuestra derecha; a la 
izquierda se ülza la si<'rra de El 
Castillazo. con el Y l'rt il'P de La 
Torre ( l .04·t m. l. \ amos por un 
paisaje ag1:este y solitario, de 
jaras, pinos, chaparros y risqueras 
de cuarcita, dP tomillos y roblPs 
que ftu'ron los antiguos moradores 
de estas tierras aridas, <'Il la que se 

'conservan muchos topónimos 
indicativos de PSa \egdación: 
RoblP, HoblPdo. HohlPdillo, 
Roblpdal: también se ven 
alcornoquPs dP rojo l ronco, 
testimonio de que ha sido 
recientemente descortPzados. Ya 
cerca de la aldea dP El Hobledo 
del Buey, olivas, cabras y alguna 
punta de borras dan buena cuenta 
dPI pasto. Es un casrrío de aspPcto 
pobrP, sin urbanizar, las calles sin 
rotular, sin nunwrar 1as casas: 
algunas callPs están empedradas; 
de pizarras las \ iY iendas. en lo 
que hace de plaza uu olmo: se 

<están haciPrHio obra para el 
alcantarillado. Se localiza la aldPa 
en la ladera dP La Torre, sobre un 
basamento dP pizarra viva, a una 
altitud de 815 m., el río Pusa 
discurre a poco más de doscientos 
metros al sur dPI pueblo, 
alrededor -del cual describe una 
gran vurlta. Como es domingo 
tres oficiantPs celebran \<I isa, con 
poca asistmcia.' La Iglesia es dr 
una sencillez franciscana, de 
planta de salón, eon Pspadaña y 
en ella dos esquilones. 

Caminamos hacia Los \lares; 
salimos pronto de la cuenca del 
Tajo-Pusa y en tramos en. la del 
Guadiana-Estenilla que es 
subafluente de aquel. La carretera 
sigue el valle del Estenilla, cerca o 
lejos del río, según manda este 
suelo paupérrimo, serrano, 
cubierto de matorral, robles y 
buenos pinarPs, también de 
salvajes risqueras cuarcitosas que 
ponen una nota agria ¡;n estos 
parajes deshumanizados y mas 
que solitarios. La 'carretera es 
buena, pero sin señalizar; salvo 
algunas barrancas y mínimos 
arroyos, como del Toro, del 
Acebo, del V enerillo Frío, de la 
Pajosa, de la J oyona (de 
«hondanada o joya .. (, de la 
Hocecilla. 

Chaparros. pinos, olin1s. y 
cabras pn las innH'diacionPR il'<• 
Los \lares \ "[H'ITha qllt> Hsan los 
ca'i.ndm·es y sp ponen al cinto. Pn 
d o n d <' t' u <' 1 g n n 1 a s p i e z a s 
cobradas .. ). Pizarras v cuarcitas 
p o r d o q u i n . L a s ~· a 11 e s s i n 
urbanizar ni rotular las casas sin 
núnlt'ro; ¡wquei1a lglPsia sin 
ningún cnru<·IPr, pn el campanario 
un nido de eigue1'\as. todo 
Pnjallwgado hasta las <·mnpanas. 
El .. lrnr,, Chaparrito Pst:í muy 
concurrido. Hay algunas casas 
lltH'n1s. la mayoría v iPjas y dt> 
traza rnrül, en una clP ellas ptll'dP 
lePrse: .. Joseph GómPz. lll<' l'ecit. 
\fio 1.76~\ .. ; es, sin duda la mas 
antigua dr la ald!'a. que fuó d!' 
cazadores. Se localiza a 62 l m. d!' 
altura, al sur dd UITovo de la 
Hoc!'cilla, Pn la ladPra m'ctridional 
drl Yl'rticP La Llana (721 m.l. 

Salvamos el río EstPnill<} y 
Pnlramos Pn la gran llantlta 
rafiiza: atnís quedal'I las siPnas 
con sus frontones. morros, 
castillazos y ri~queras, los 
angostos y asperos valles. Todo PI 
ramino Ya por una rai1a, 
gPnt'ricamenlP llamada dP 
\aldrazores, con algunos 
esprcíficos, como la rafia dPI 
\IPm:Ín, Los RamblarPs, del 
Duq1w: t rajadas por arroy·elos 
quP forman valles, únieo <'IPmento 
que dinamiza Psle suelo: 
\lanzanillo, de la Parra. 
\ allegorrión, Cañadillas. dP la 
Torre, Helechar y \ aldrnzores 
qur nacr en la vieja laguna dr Los 
\loros. 

l' n águila sobrevuela, serena, 
estos espacios vacíos. El CPreal 
cubra la extensa superficie. Es un 
paisaje despejado con encinas, 
monte en los barrancos; tierra 
adecuada para el tractor. 

\1 suroeste del Frontón ( 65 l 
m. ), en su ladera, se recuesta la 
aldea de Valdeazores, esta, con el 
Gamonoso, (e~ la Jara de Ciudad 
Real), son las entidades de 
población mas méridionales de La 
Jara. Se levanta sobre un duro 
suelo ·de pizarra: las casas mas 
bién antiguas, pocas se ven 
nuevas, sobre aquellas bardas y 
jacinas de leña. El suelo de 
algunas calles está llPno de 
cagalutas del paso de las cabras. 
Una pieza de cerámica.,< antigua 
nos advierte que estamos en el 
..CasprÍo de V aldeazores, anrjo de 
Navalucillos». El municipio de 
este lugar se com.pone El Hobledo 
del Buey, los Alares y-V aldeazores 
con capitalidad en Los 
Navalucillos. 

La Iglesia es de planta de salón, 
sin. ningún caracter. 'En la. 
plazoleta, el .. bar .. Chaparrito 

llP110 hasta no C'alH'r m1ís, muchos 
dt> los t'iienlt•s son Pmigrant.es que 
pasan PI domingo Pn su pueblo; 
aquí 1 icnt·n sus <'oches. El 
topónimo \ a ldPazorc•s SP refiere a 
la c·aza con .. azor», a la que tan 
aficionados PJ'all los rc•yps y nobles 
dPI pasado mPd il'\ al. . . 

()p nuPYO e11 la rafía, rusa y 

dPS[H•jada: caminamos ahora p~r 
La .Jara d" Badajoz, al Pnctu'ntro 
dP la ('l\ITPlt'ra t¡ll<' !los llevará a 
Las \nchuras .. \ la d!'re<'ha queda 
la casa dP labor d(' Los l'ustizulcs; 
PI c·st rc·cho camino se Pncaja entre 
un liosqu<' dP l'tH'aliptos, espeso y 
PxlPnso. q1w nos acompaña a lo 
largo de tr(•s kilomP!ros. Dejando 

1 a la izquiPrda \aldearquillos, 
cruzamos PI río Estomiza, 
dPjamos Badajoz y caminamos ya 
por el tí•rmino d(' Las Anchuras 
( cksde Pl l.8:l:l ¡wrCenpcientc a la 
pro\ incia de Ciudad Heal). La 
ra1ia Ps nuPsf ra inseparable 
<'o m p a fl P r a , P n <' s t e su a v e 
atardPt'Pr. \ la dPrecha, en una 
hondonada. 'la aldea dr Las 
11 uPrlas dPI ~aucPral, una de la;y 
qut' l'orma11 PI municipio 
anchun•fiu. con El Gamonoso, la 
'\arn las Enjambres y la Encina 
Caida. todo C'll La Jara. 

Bajamos por una carretera de 
profundas cunas en busca del 
cauce del Estcnilla, pasado pste 
río as('PndC'mos de nuevo a la 
rafia: drspurs de curvas y 
contracunas, ceñidas a los 
barrancos, el mas agrio el de 
\ allelaga ta, alcanzamos Las 
Anchuras (a 5+9 m. de altitud). Al 
llegar, cual no sería mi sorpresa, 
cuando leo en un gran cartel, 
plan ta do en u na curva de la 
carretera: .. Anchura, un lugar de 
La \1 ancha,, y para respaldarlo, 
las siluetas cabalgantes de Don 
Quijote y Sancho. 

AntP el afan expansivo de· 
nuestros amigos de La Mancha, 
nos preguntamos: cQue·va a ser 
de los pobres jareños y monteños, 
de las gentes de La Sisla, de la 
Mesa de Ocafi..u de la Sagra, de los 
que·4'iven en la comarca de El 
Horcajo de Santa María, o en Los 
Llanos de Torrijos, de los que 
sirmpre sr han sentido 
berrocaleses, los que están agusto 
en El Alcor o en El Campo de 
Areñuelo? 

F. JIMENEZ DE 
GREGORIO 

----•EL HUMOR DE ILDE----
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